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CRITERIOS MEDIOAMBIANTALES

PARA LA UTILIZACIÓN DE BIOMASA EN

LA PRODUCCIÓN DE ENERGÍA

Las organizaciones abajo firmantes consideran que la implantación de un modelo energético sostenible, basado en el ahorro, la eficiencia y la diversificación de fuentes, requiere un impulso decidido al desarrollo de las energías renovables y especialmente a la biomasa. Consideramos que esta tecnología constituye uno de los principales yacimientos energéticos del país y que su situación actual y las expectativas indican que requiere un esfuerzo renovado e intenso para alcanzar los objetivos fijados tanto en el Plan de Fomento de las Energías Renovables (1897 MW de potencia instalada en 2010) o del Plan de Infraestructuras Energéticas Gasísticas y Eléctricas (3000 MW para el 2011). 

Para contribuir al desarrollo de la biomasa las organizaciones abajo firmantes acuerdan este texto como marco de las condiciones medioambientales en que debe producirse.

Apoyamos el uso de biomasa (aprovechamiento energético de la materia orgánica), por razones ambientales:

· Se trata de un combustible no fósil, neutro desde el punto de vista del ciclo del carbono (ciclo natural del carbono entra la tierra y el aire), por lo que las emisiones de co2  que se producen, al proceder de un carbono retirado de la atmósfera en el mismo ciclo biológico, no alteran el equilibrio de la concentración de carbono atmosférico, y por tanto no incrementan el efecto invernadero. 

· Su uso reduce las emisiones globales de co2  siempre que sustituya a un combustible fósil.

· En los casos en que se aprovecha el metano (gas de mayor poder de efecto invernadero que el CO2) y se evita su emisión, el beneficio climático es mayor aún.

· La biomasa es una forma de almacenamiento a corto plazo de la energía solar, en forma de carbono.

Por todo ello, consideramos que la biomasa puede y debe tener un papel cada vez más significativo como fuente de energía para la civilización humana, y en particular en España. Para lograrlo, es fundamental que se establezcan criterios ambientales que aseguren un correcto desarrollo que redunde en un máximo aprovechamiento de su potencial sin dar lugar a otros problemas ambientales. 

El objetivo debe ser impulsar aquellas formas de aprovechamiento de la biomasa que sean sostenibles y ambientalmente aceptables, cerrando el paso a aquellas otras que sean perjudiciales para el medio ambiente. 

En consecuencia, apoyamos el establecimiento de primas específicas para cada tecnología de aprovechamiento de la biomasa, que garanticen su viabilidad económica, vinculadas al cumplimiento de criterios ambientales recogidos en este documento como condición necesaria en el establecimiento de dichas primas. Consideramos que estos criterios deberían también ser tenidos en cuenta en las respectivas evaluaciones de impacto ambiental. Además, debería permitirse que una misma central que utilice energía renovable y realice cogeneración con esa misma fuente de energía sume las primas correspondientes a ambos conceptos.

Los criterios ambientales que consideramos que deben cumplirse son los siguientes.

Criterios Generales 

a) El balance energético del sistema producción-uso debería ser positivo. La energía neta producida por el ciclo de la biomasa (es decir, energía solar liberada) debe ser mayor que la energía usada en el ciclo de vida desde la germinación hasta la generación. Esto es, cuando toda la energía de fuentes no renovables como los combustibles fósiles o la energía nuclear que se ha usado para producir, procesar y transportar la biomasa se calcula, el resultado debe ser menor que la cantidad de energía que se deriva de la combustión de la biomasa. Las ayudas y/o incentivos deberían reflejar éste criterio con carácter progresivo, es decir, la prima debería incrementarse progresivamente en función del balance energético así definido. Asimismo se favorecerá el aprovechamiento local de los recursos.

b) Neutralidad respecto al carbono. La emisión de carbono neta del ciclo de la biomasa usada debería ser cero o negativa. Esto es, el carbono liberado a la atmósfera por el ciclo completo de germinación a generación debe ser menor que, o igual a, el carbono absorbido o fijado por la biomasa misma – incluyendo el carbono retirado o fijado en el suelo, el secuestrado por el bosque o el ganado, el carbono perdido por los cambios en el uso de la tierra o destrucción neta, y el carbono liberado debido al transporte y producción de fertilizantes y plaguicidas. Las ayudas y/o primas deberían reflejar este criterio con carácter progresivo, es decir, la prima debería incrementarse progresivamente en función del balance de carbono así definido.

c) Libre de transgénicos. Las plantas de biomasa o enzimas usadas en el procesamiento de la biomasa no deben incluir plantas u otros organismos modificados genéticamente. Esto incluye residuos agrícolas y forestales, así como los propios cultivos energéticos y su conversión a otras formas energéticas.
d) Agricultura y plantaciones sostenibles. Los procesos de producción ligados a cualquier proyecto de biomasa deben ser sostenibles con respecto al agua, fertilizantes y balances minerales en el suelo, y estar ligados geográficamente de forma clara al proyecto energético.

e) Toxicidad. Los procesos de conversión de la biomasa y sus efectos secundarios (p.e. sustancias no biológicas junto con la biomasa) deberían producir:

· Ninguna materia tóxica adicional – sólida, líquida o gaseosa.

· Ningún aumento neto en la toxicidad de la materia.

· Una reducción neta del impacto de los materiales tóxicos con respecto al medio ambiente – p.e. contención mejorada relativa a la materia tóxica en relación con el material de entrada.

· No debería haber emisión externa de contaminantes que no estén relacionados con el proceso de combustión del carbono orgánico.

· La emisión de contaminantes que están relacionados con los procesos básicos de combustión del carbono, como SO2. Debe minimizarse también, cuando sea posible, la emisión de NOx. La inmisión de ambos contaminantes no deberá superar la carga crítica en el entorno.

f) Deben aprovecharse prioritariamente aquellos recursos que sean excedentarios, cuidando de que un exceso de demanda puede tener implicaciones negativas sobre los recursos suelo y/o vegetación. 

g) Son preferibles los sistemas de pequeña escala y cercanos a los lugares de producción del recurso.

h) Cualquier instalación de aprovechamiento deberá dimensionarse en función de la disponibilidad del recurso biomasa en el entorno próximo previamente valorado, y no al revés.

i) Se excluyen, ya que no pueden ser considerados biomasa, los residuos urbanos (RU), radiactivos, tóxicos, peligrosos y hospitalarios.

Criterios particulares según el tipo de biomasa y tecnologías de aprovechamiento:

a) Restos agrícolas: Se deberá fijar en cada caso un porcentaje de los mismos que obligatoriamente deba dedicarse a su aprovechamiento como abono y para recuperar los nutrientes del suelo, mediante compostaje, en aquellos en que sea viable y el suelo lo requiera.

b) 
Residuos forestales: (ramas finas, restos pequeños de descopado y tratamientos selvícolas,  matorral, cortezas, ...).

La utilización de residuos forestales como biomasa para producir energía tiene importantes aspectos positivos: 

· Genera un mayor valor a productos actualmente desechados (restos de podas, descopes, desbroces para cortafuegos, tratamientos forestales), rentabilizando tareas y trabajos forestales importantes.

· Por lo anterior, el aumento de puestos de trabajo / fijación de población produce un reequilibrio territorial en zonas con problemas de despoblamiento.

· En algunos casos, la biomasa obtenida como resultado de las claras de las repoblaciones y de los tratamientos del monte bajo mediterráneo de quercíneas, por ejemplo, es positiva para la mejora en calidad de las masas forestales. La superficie ocupada en ambos casos es importante, y podría incrementarse de producirse nuevas repoblaciones promovidas por planes forestales. 

· A la superficie anterior, habría que sumar una superficie importante ocupada en nuestro país por matorral, de variada composición y significación ecológica, pero con posibilidades en algunos casos de ser utilizada como biomasa si su gestión se hace conforme a criterios de protección de suelo, biodiversidad y paisaje.

· Al hilo de lo anterior, los desbroces de matorral (superficies antaño utilizadas por la ganadería y hoy abandonadas) y la retirada de residuos de madera seca es también una estrategia necesaria para aminorar el efecto devastador de los incendios forestales. 

· La utilización de residuos forestales reduce la quema de los mismos y, por tanto, el riesgo de incendios.

Pero consideramos que hay que tener en cuenta algunos aspectos para determinar la capacidad de los ecosistemas forestales de generar biomasa de este tipo: 

b1.
Los estudios de viabilidad evitarán la extrapolación excesiva y tendrán en cuenta la

variabilidad del territorio y de tipos de formaciones forestales. Se tendrán en cuenta las

peculiaridades de cada tipo de ecosistema forestal y su contexto geográfico y climático.

b2.
Los estudios de viabilidad tendrán en cuenta el escenario de Cambio Climático, en el que suelos y vegetación están empezando a sufrir procesos de desertización.

b3.

Los residuos forestales se extraerán de ámbitos territoriales que cuenten con una



autorización oficial que especifique las condiciones de extracción de la biomasa. 

b4.

El concepto de “limpieza” que se aplica a menudo a los bosques es erróneo y esconde a menudo una minusvaloración de los estratos arbustivos y herbáceo del ecosistema forestal. La extracción de biomasa no debe perjudicar la biodiversidad.

b5.
La madera muerta y seca tiene también su función en el bosque. Hay que administrar su cantidad, no eliminarla totalmente.

La utilización de restos forestales como biomasa no es aceptable: 

· En espacios forestales incluidos en la Red Natura 2000 en los que no esté permitido la explotación forestal, bosques viejos (estructura, edad y composición que les confiere el carácter de “bosque maduro”) y masas forestales con presencia de especies amenazadas sensibles a los aprovechamientos selvícolas.

· En zonas de pendiente pronunciada y en suelos pobres.

c) Restos de madera antes de transformación de las industrias forestales (recortes, astillas, serrín, viruta, madera utilizada, papel...): Muchos restos de madera, madera reciclada, etc. están tratados con sustancias químicas tóxicas (pentaclorofenol, formaldehído, creosota, sales mercuriales, arsénico, etc.) que en ningún caso deben ser quemadas. 

d) Cultivos agrícolas energéticos: 

d1. No se utilizarán en ningún caso organismos genéticamente modificados. 

d2. Los cultivos energéticos no se implantarán en zonas forestales.

d3. Las técnicas de cultivo  y los productos químicos utilizados (fitosanitarios, abonos) no

supondrán un incremento del uso intensivo del terreno agrícola, siendo aconsejables

las prácticas de la agricultura ecológica. Las primas deberán reflejar este criterio de

manera progresiva, es decir, deberían ser mayores cuanto menor sea el uso de

técnicas y productos propios de la agricultura intensiva.

e) Cultivos forestales energéticos:

e1.
La selvicultura utilizada para la producción de madera estará basada en criterios de sostenibilidad según estándares de certificación forestal independientes y rigurosos. 

e2. No se utilizarán terrenos forestales con función de protección de cuencas hidrográficas o de valor para la biodiversidad.

En Madrid a 13 de diciembre de 2002
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